
La intensa y violenta Granizada
del día 3 de Noviembre de 1928, en el Salió

Sr. LUIS MORANDI
P R O P .  A D - H O N O R E M  D E  LA F. D E  A G R O N O M I A

A fines de noviembre de 1928 recorrí la Zona Salteña azotada 
por la violenta manga de granizo del día 3 de ese mes, para 
constatar de visu sus principales características, hasta donde era 
posible dado el tiempo transcurrido desde aquella fecha.

Aunque mi excursión, iniciada el día 23, haya coincidido con 
una semana de excesivas tem peraturas, que la hizo algo m olesta, 
me fue dable recoger m ateriales suficientes para definir en sus 
líneas generales un fenómeno que no tiene igual en los anales 
de nuestra meteorología y que debiéndoselo seguram ente citar 
como ejemplo secular de extrem ada violencia, procedía se in ten­
tara  fijarlo en sus verdaderos lím ites de extensión e intensidad.

Resumo en estas páginas el resultado de mi estudio, no sin 
antes dejar constancia de que en mis trabajos encontré la más 
eficaz ayuda en el Sr. D irector de la Estación A gronóm ica de 
San Antonio, Ing. Lezama. y en los Señores Ingenieros Reyes 
y Genta, este último incansable com pañero de excursiones.

Como lo manifiesto más arriba, la m anga principal de granizo 
que en las prim eras horas de la noche del 3 de noviem bre de 
1928 se abatió sobre una larga y estrecha zona del D ep arta ­
mento del Salto, es probablem ente la más in tensa observada en 
el territorio  de la República desde mediados del siglo pasado ; 
ya por la extensión de la superficie azotada, por su duración, 
por el espesor medio sobre el suelo libre y llano de la capa de 
granizo, por el tam año de algunos pedrizcos, la violencia con que 
el viento los proyectaba y la a ltu ra  ex trao rd inaria  a que, en pa­
rajes especialm ente favorecidos, alcanzó la capa de hielo.

En mis largos años de observaciones locales y por cuánto re­
cuerdo de ajenas, sólo encuentro térm inos de com paración en la 
que azotó a M ontevideo hace cosa de unos 30 años ( no recuer­
do exactam ente la fecha ) y que cubrió calles y azoteas con una 
capa de granizo menudo ( ¿ gresil ? ) de quince a veinte centí­
metros. Tam bién merece citarse la m encionada en sus “ Efem é­
rides H istóricas ” , por el Dr. Serafín R ivas :



“ En 1877, el 26 de junio, por la noche, cae en M ontevideo una 
ex traord inaria  m anga de piedra que llena de terror a sus habi­
tantes, tan to  por el tam año ( alcanzaron algunas al de una man­
z a n a ) ,  como por la abundancia y fuerza con que caían. Los des­
trozos ocasionados por la piedra, inmensos. Las sem enteras, en 
el radio que abarcó el azote, se perdieron totalm ente. Destroza 
árboles, hiere y m ata anim ales, no deja en la ciudad un solo vi­
di io en tero  en los faroles del alum brado y de los techos de cris­
tal, rom piéndolos tam bién en todas las ventanas donde tocaran 
las piedras. Se ha asegurado que los más ancianos no recorda­
ban un hecho igual

In tencionalm ente me refiero a la m anga principal en párrafos 
anteriores. De mis apuntes parece resu ltar que en Zonas adlá- 
teres a la principal y no siem pre paralelas, así como en su pro­
longación al N oreste y al Suroeste se produjeron, con escasas 
diferencias de tiem po, granizadas de diferente intensidad, dura­
ción y extensión, pero mucho menos im portantes y perjudiciales.

N o poseo datos suficientes para en tra r en detalles al respecto.

D ebo confesar que son m uy escasas las observaciones mete- 
reológicas útiles recogidas en la región devastada próxim as, al 
punto  que nada me es perm itido fundar directam ente sobre ellas.

En un principio, juzgando por noticias vagas e incompletas 
e instin tivam ente asociándolas a fenómenos observados perso­
nalm ente en d istin tas épocas y en varios puntos de la costa del 
U ruguay, había supuesto que el régim en atm osférico convoyan­
te la m anga había sido una perturbación análoga al tornado 
( m uy rara  en nuestro  clima ).

Buscando las pruebas m ateriales del hecho en los extensos 
naranjales y viñedos azotados por el viento y el granizo, en la 
dirección en que encontram os echadas las sem enteras ( que cu­
brían en algunos casos fajas de sesenta hectáreas de superficie), 
norm ales a la dirección media del meteoro, en el desarraigo de 
árboles o quebradura de ram as grandes, etc., debí abandonar en 
absoluto la prim era hipótesis.

Todo por el contrario  me inclina a suponer la granizada co­
mo fenóm eno concom itante de una así llam ada depresión en V 
( o de A bercrom by ) ; formación isobàrica favorecida por un 
estado general vasto  de presiones bajas, pero con gradientes 
poco acentuados como el reinante sobre nuestra  zona en la fecha 
m encionada.



Es bien sabido que las isóbaras de una zona de pertubacion 
pieexistente con la modalidad señalada más arriba suelen a \e -  
ces deformarse a m anera de bolsas ( abolsaduras ), otras, las me­
nos frecuentes, en form a de V

Tales deformaciones, que se lim itan siem pre a pequeñas áreas 
( respectivam ente al área general de la perturbación ), son espe­
cialmente favorables para producir turbonadas o ventiscas (grain  
los llaman los franceses, gruppo los italianos, squall los ingleses) 
v se caracterizan por una repentina agitación del aire en la que 
el viento cambia súbitam ente de dirección, pasa de la calma o 
casi calma a la violencia m ientras se produce un notable des­
censo de tem peratura, y, casi siem pre, en tre in in terrum pidas m a­
nifestaciones eléctricas, lluvias torrenciales y granizo.

El grain o ventisca no ofrece m ovim iento ro tatorio  propia­
mente dicho, como el tornado. La perturbación se propaga a lo 
largo de una línea, la trayectoria que une los vértices de los
embudos, en una zona estrecha y larga y con gran rapidez, ha­
biéndose observado casos de 90 km /hora , como velocidad de 
traslación.

H elm oholtz las com para a verdaderas olas atm osféricas.

Son esas mismas características que encontram os en el m eteo­
ro del Salto.

Todos los informes recogidos y, con más razón, las medidas 
tom adas en los lugares visitados, evidencian que la trayectoria  
del meteoro fué sensiblem ente de Sur 1/4 O este a N orte 1/4 
Este : o, expresándola grosso modo en o tra  forma, de Sur-Su­
roeste a Nor-Noreste. En nuestro  te rrito rio  arranca desde in­
mediaciones de la desem bocadura del Río D aym án hasta  varias 
leguas al N oreste del Itapebí Chico, presentando a m enudo pe­
queñas irregularidades, desviaciones, reducción de im petuosidad, 
que contribuyeron a hacer más difícil la ta rea  de su determ i­
nación.

Pero en sus líneas generales, la trayectoria  está grabada de 
m anera im presionante en los cultivos de fru tales, en las sem en­
teras y, sobretodo, en los m ontes azotados por el viento y el 
granizo, que nos perm iten asignar de 1600 a 2000 m etros como 
dimensión del frente del m eteoro en su línea destructora : de 
10 a 12 kilóm etros en su línea frontal general al revelarse en 
nuestro territo rio  por la desem bocadura del D aym án en el U ru ­
guay, y entre 6 y 8 kilóm etros en el extrem o norte de la faja.



í ara  fijar la dirección de la trayectoria y de sus caracterís­
ticas, después de haber tom ado nota, donde era posible, de las 
m odalidades del viento y del granizo a lo largo del frente, pro­
curando definir su centro y sus límites, se consideró en los ár-
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boles azotados a lo largo de la línea frontal, el rum bo del eje 
vertical de la hem icopa más destrozada al mismo tiempo por el 
viento y el granizo : o del tronco desgastado o denudado ; la 
dirección del tronco de árboles corpulentos derribados por la vio­
lencia del viento o la dirección en que se encontraban echados 
trigales y avenales.

Debe notarse como esas direcciones se dedujeron de un cre­
cido núm ero de árboles exam inados en cada localidad, en luga­
res abiertos, observándose con entera independencia y sin ideas



preconcebidas por el Ing. G enta y por quien suscribe en la m a­
yoría de los casos, sin que ninguna vez se produjeran divergen­
cias sensibles en los resultados.

Los valores así obtenidos fluctúan todos en tre el W  y el S. 
M ientras dan como trazo medio de la dirección la indicada más 
lejos, quizá puedan explicarse por la confluencia del viento h a­
cia el talw eg de la depresión en V  bajo ángulos inferiores a 209 
a la derecha y a la izquierda de la trayectoria.

No está demás agregar que en un estudio sobre las m odali­
dades del granizo en nuestro clima, el suscrito  ya había dem os­
trado que la gran m ayoría de nuestras granizadas se producían 
soplando vientos del Sur al Oeste.

Debo confesar la casi im posibilidad de fijar este elem ento im­
portante con la exactitud necesaria para un estudio de esta  ín­
dole, a pesar de correr en proxim idad de la zona azotada una 
línea ferrocarrilera.

En cam paña la hora es todavía una cosa m uy elástica. Sin 
embargo, basándonos en el promedio de num erosas observacio­
nes y luego dei elim inar las erróneas de toda evidencia, se llega 
a las siguientes conclusiones que juzgam os próxim as a la verdad.

En proximidad del Salto, sobre la desem bocadura del D aym án, 
la hora del principio puede fijarse alrededor de las 21. En pro­
ximidad de San Antonio por las 21 h. 25 m .; en las del Itapebí 
Chico, es decir a unos cuarenta kilóm etros del punto inicial, en 
línea recta, por las 21 h. 45 m.

Si el m eteoro hubiese recorrido esas distancias en línea recta, 
sin desvíos, su velocidad de traslación habría sido de unos 65- 
70 kilóm etros horarios.

Pero, sin duda por las frecuentes desviaciones constatadas en 
nuestra excursión, puede más razonablem ente estim arse en un 
valor próxim o a los 80 kilóm etros hora.

De cualquier manera, a nuestro  entender, esa velocidad debe 
considerarse como record en un clima como el nuestro, donde la 
velocidad de traslación de las perturbaciones isobáricas difícil­
mente sobrepasa los 30 kilóm etros hora.

Agregúense otros m ovim ientos concom itantes y pertenecien­
tes a la com ponente vertical, com unes a esta  clase de pertu rb a­
ciones, y aún aceptando como coeficiente K en el cálculo de la 
presión un valor mediano (0.11 ) no estarem os lejos de la ver­
dad estim ando en 45-50 kilogram os por m etro cuadrado norm al



al viento, la ejercida por él y bajo la cual el granizo flajelaba 
despiadadam ente los árboles en la zona central hasta descasca­
rarlos totalm ente.

Los pedrizcos, en un alto porcentaje (y como muchas perso­
nas pudieron constatarlo  por observación propia directa y en los 
cortes de los conglom erados) fueron de tam año mediano y chi­
co (entre un grano de maíz y una avellana).

Pero de acuerdo con los mismos testigos, no faltaron piedras 
del tam año de nueces grandes y hasta de huevos de gallina.

Todos, eso sí, están acordes en afirm ar (pie el granizo preci­
pitó en form a muy densa, con m ucha inclinación por la violen­
cia del viento, alcanzando, en campo abierto, una a ltu ra  pareja 
entre 25 y 30 centím etros. A ltu ra  a la que me costaría prestar fé 
sino la viera confirm ada en la casi totalidad de los informes.

L a duración de la granizada varía, según esos mismos infor­
mes, en tre diez y veinte m inutos. No nos atrevem os a afirmar 
hasta  donde en esa cifra, muy elevada aún en su mínimun, en­
tra  en juego una errónea apreciación del tiempo, dado el estado 
anorm al del ánimo, o un real acrecentam iento o disminución en 
la intensidad de la manga.

Refiriéndonos ahora a los espesores conversados y señalados 
por la prensa (un m etro, uno veinte. . . hasta un m etro ochenta) 
y el re ta rdo  de hasta ocho días en algunos casos para el com­
pleto derretim iento  de la m asa de hielo, todos, sin excepción, 
deben explicarse por circunstancias accidentales que favorecie­
ron su deslizam iento y acum ulación en ciertos parajes.

V éase como se refiere a este hecho un apreciable veterano de 
la gran ja , testigo  ocular del fenóm eno:

“ Desde un punto  alto  y abrigado de la casa dominaba el cam­
po abierto  ilum inado por los continuos refucileos. El granizo se 
inició seco y espeso, continuando así intensam ente, como dispa­
rado por el viento, duran te  unos cinco o seis minutos.

“ A esa a ltu ra  se inició un fuerte aguacero que hinchó, por 
así decirlo, la ya g ruesa capa de granizo, y desprendiéndola del 
suelo, la fué a rrastrando  a las zanjas y a los bajos. Allí es don­
de, según las condiciones del terreno y su inclinación, alcanzó 
a ltu ras descom unales. ”

Y es así, agregam os nosotros, como al día siguiente se encon­
traron ovejas, caballos y vacunos enteram ente disim ulados de­
bajo del conglom erado de hielo, como lo evidencian fotografías 
(m alas por desgracia) en mi poder.



Los ocasionados por el viento solo, son de poca im portancia 
si se los com para con los producidos por la granizada. Se deben 
éstos al conjunto de circunstancias agravantes : la densidad del 
pedrizco, su duración, la presencia de granos de gran tam año y, 
sobretodo, la im petuosidad con que el viento los arrojaba contra 
árboles y casas (como balines, según la expresión de un gran jero).

M uchas casas al recibirlo de frente, quedaron literalm ente sin 
revoque. En las zonas por donde cruzó la línea central del me­
teoro, los frutales, sobretodo los naranjos cuyo cultivo es una 
de las grandes industrias del D epartam ento, fueron en muchos 
casos deshojados totalm ente y descascarados desde la horqueta.

Lo mismo puede decirse de los viñedos, sobretodo donde los 
hilaños se apartaban de la dirección del meteoro. En el área de 
la zona central las sem enteras, a punto  de cosecharse, quedaron 
totalm ente destruidas.

V a sin decirlo que en unos y otros la cosecha, prom etedora, 
quedó totalm ente aniquilada.

Vimos ornbúes gigantescos que m ientras antes ya daban buena 
sombra, aún en el íñomento de nuestra visita, no ofrecían en su 
enorme copa una sola hoja.

En cantidades notables que otros, con d istin ta  misión de la 
nuestra, habrán censado, perecieron ovejas, ganado vacuno y ca­
ballar, aves de corral, etc. P ara dar una idea del desastre, d ire­
mos que en una sola propiedad, próxim a a San A ntonio, se des­
cubrieron enterrados debajo del granizo, unos cincuenta animales.

En la Estancia de E. González, próxim a al Itapebí Chico, se 
perdieron 250 ovejas, algunos yeguarizos y como unas 200 aves de 
corral.

En el campo y en los m ontes filé enorme la m ortandad de per­
dices y palomas.

De producirse la granizada en horas de trabajo , en lugar de 
serlo en las del descanso, ta l vez se lam entarían m uchas desgra­
cias personales.

Se nos asegura que los perjuicios, según el parecer de perso­
nas entendidas, deben apreciarse en medio millón de pesos. No 
me encuentro habilitado, bajo ningún concepto, para em itir ju i­
cio al respecto.

Sólo creo que a los perjuicios actuales inm ediatos, deben agre­
garse los debidos a consecuencia de futuro. La mayoría de los 
viñedos (me refiero siem pre y sobretodo a la faja central) debe-



ran ser podados al pié ; los naranjos a la horqueta. E sto  (en 
opinión de técnicos) re ta rdará  por lo menos dos años su útil fruc­
tificación. Y nada extraño será que los daños sufridos produzcan 
la inutilización to tal de la planta en un porcentaje sensible.

En cuánto a los cereales, como ya dije, deben considerarse per­
didos en su totalidad.

T al es, en breve exposición, el resúm en de mis indagaciones 
en la zona perjudicada por la extraordinaria m anga de granizo 
del 3 de noviem bre de 1928.

A unque, por su intensidad, el caso es verdaderam ente excepcio­
nal en nuestro  clima, nos ofrece la oportunidad para insistir en la 
gran conveniencia del seguro, único recurso verdaderam ente 
práctico contra el terrible azote, que destruye en un instante el 
fru to  de larga y paciente labor ; siendo muy de lam entar (se­
gún nos afirm a persona interiorizada en el asunto) que, por lo 
menos en la zona desvastada, fuesen tan pocos los que tenían 
asegurados sus cultivos en el Banco del Estado.

A su vez, el Banco de Seguros, creemos haría obra digna de 
una Institución  cuya finalidad es, en prim er térm ino, la defensa 
de nuestras industrias, fundam ento de la prosperidad del País, 
em prendiendo una cam paña estadística sistem ática y de período 
suficientem ente largo, sobre la intensidad, frecuencia y otras ca­
racterísticas im portantes del granizo, en distin tas épocas del año 
y en d istin tas zonas de la República, para fundar en sus resul­
tados, con bases científicas, la fijación racional de las cuotas de 
seguro, p reparando así las bases para el procedim iento del re­
aseguro, contem plado con interés por recientes Congresos E uro­
peos de A gronom ía.

E s muy posible que esa cam paña perm itiera modificar racio­
nalm ente el tam tum  de las cuotas, con provecho recíproco de 
asegurados y de aseguradores.


